ESPIRITU SANTO Y EL CUERPO                                       CARLA ORTIZ DE CINTOLESI

Formó Dios al hombre del polvo de la tierra. Y le inspiró en el rostro aliento de vida y fue así el hombre un ser animado. Además al formar Dios a la mujer  el hombre exclama. “Esta es carne de mi carne,  huesos de mis huesos” 
 Estas palabras  indican la conciencia del sentido del propio cuerpo y de la sexualidad. También de estos relatos  se afirma que el hombre ha sido creado a imagen  de Dios  en cuanto varón y mujer, no solo a través de la propia humanidad, sino a través de la comunidad de personas. De este modo podría comprenderse el concepto trinitario de la imagen de Dios. En el misterio de la creación el hombre ha sido dotado de una profunda unidad mediante el cuerpo. Además de esta unidad, desde el comienzo de la creación la bendición de la fecundidad, unida con la procreación divina. 


El cuerpo a través de la propia visibilidad manifiesta al hombre y haciendo de intermediario, es decir hace de intermediario   para que el varón y la  mujer  se comuniquen entre sí según esa comunión querida por el Creador  arraigada en el corazón de los dos. Varón y mujer llevan impreso en el cuerpo  la imagen divina, constituyen como dos,   el ser cuerpo en la unidad de esa imagen.

La unidad de la que habla el Génesis vendrán hacer una sola carne  se expresa y se realiza en el acto conyugal. El hecho de que se conviertan  en una sola carne es un vínculo potente establecido por el Creador. El cuerpo ayuda a los dos a encontrarse en comunión de personas, se convierten de modo especial en el elemento constitutivo de su unión cuando se hacen marido y mujer. Esta comunión se  realiza, a través  de una elección recíproca Es la elección que establece el pacto conyugal y sólo a base de ella se convierten en una sola carne. La teología del cuerpo, que esta unida a la creación del hombre se convierte también en teología del sexo. Esta unidad a través del cuerpo y los dos serán una sola carne  tiene una dimensión sacramental.


El cuerpo tiene un significado esponsalicio que es la capacidad de expresar el amor; el amor en que la persona se convierte en don.   El cuerpo tiene también un significado beatificante.

El cuerpo, y sólo  él, es capaz de hacer visible lo que es invisible: lo espiritual y divino. Ha sido creado para y transferir a la realidad visible del mundo el misterio escondido desde la eternidad en Dios y ser así su signo. El cuerpo esta llamado a convertirse en la manifestación del espíritu. El hombre no es capaz de expresar sin el cuerpo el lenguaje de su existencia personal y de su vocación, las palabras más profundas de su espíritu, de amor, de donación, de fidelidad exigen un adecuado lenguaje del cuerpo


La dignidad del cuerpo no se debe solamente al espíritu humano, sino a la realidad sobrenatural de la morada y presencia continua del Espíritu Santo en el hombre, en su alma  y en su cuerpo, como fruto de la redención realizada por Cristo
El cuerpo  de la persona no es solamente propio sino templo del Espíritu Santo.


Lo esencial para el matrimonio, como sacramento, es el lenguaje del cuerpo, releído en la verdad. Precisamente mediante el se constituye en efecto el signo sacramental.  Mediante el cuerpo la persona es marido y mujer en la consumación del sacramento. “Vuestro  cuerpo es templo del espíritu Santo 


     que habita en vosotros y habéis recibido de Dios” 
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